














ra de referencia a la distribución del territorio en términos comerciales, 
regionales, administrativos. Desde luego, el núcleo estatal que tiene 
como eje el macizo andino servirá de referencia urbana y productiva 
del Virreinato a lo largo de la Colonia, pero nunca encontrará un límite 
definitivo. 

Un mapa de las comunidades indígenas que habitan hoy el Ecua-
dor, Colombia y Venezuela, pone en evidencia la multiplicidad de etnias 
que fueron incorporadas al Nuevo Reino de Granada sin saberlo. Desco-
nectadas a nivel productivo y comercial, irreductibles a cualquier forma 
de tributo, muchas de ellas se hicieron imperceptibles hasta bien en-
trado el siglo XX. En ese punto cero de la civilización se abre un infinito 
que parece multiplicar los rostros feroces, inimaginables, monstruosos, 
abominables, del salvajismo puro. En realidad se trata de comunidades 
que habitan un territorio muy preciso: la selva tropical húmeda de la 
Orinoquía, la Amazonía y el Chocó.

La existencia de este afuera en nosotros mismos, indica múltiples 
líneas de subjetivación que han logrado eludir el fatum de la teleología 
civilizatoria que iría en línea recta, de la Conquista a la Colonia y, final-
mente, a la República. De ahí esa topología recurrente que hemos in-
tentado describir como una paradoja histórica y estructural, en la cual el 
Estado convive, ahí al lado, con sociedades cuyas diferencias jerárquicas 
y formas organizativas no suponen el Estado.

En ese límite político y cultural, la nación Pijao representaba la úl-
tima fisura en el mapa imperial de los territorios incorporados. Con su 
exterminio se cierran las fronteras imperiales alrededor de la zona andi-
na, siguiendo el corredor que conecta la Provincia de la Nueva Granada 
con las Provincias de Popayán y el Virreinato del Perú. Pero en realidad el 
edificio estatal seguirá siendo un sueño, nunca terminará de integrarse, 
nunca llegará a plasmarse realmente en una unidad superior.

En ese proceso inconcluso, el 
Estado metropolitano colonial dejó 
por fuera de su dominio una canti-
dad significativa de territorios que 
posteriormente vendrían a constituir 
los llamados Territorios Nacionales 
en la época republicana. Justo en 
esos territorios, durante el siglo XX, 
se estableció un conjunto disímil de 
soberanías derivadas del poder local, 
como consecuencia de la configura-
ción de grupos armados ilegales, la 
extensión del latifundio precedido 
por la colonización interna y la per-
sistencia de las comunidades ame-
rindias y afrocolombianas.

En conclusión, si bien es ya im-
posible hacer un inventario de todo 
aquello que en las creencias, prác-
ticas y rituales amerindios no pudo 
ser intercambiado para ser integra-
do en la Nación, se hace imperioso 
levantar ese cúmulo sincrético de 
huellas que vienen a constituir nues-
tro inconsciente colectivo como una 
herencia fragmentada en el proceso 
mismo de su constitución. 

Un mapa de las comunida-
des indígenas que habitan 
hoy el Ecuador, Colombia 
y Venezuela, pone en evi-
dencia la multiplicidad de 
etnias que fueron incor-
poradas al Nuevo Reino 
de Granada sin saberlo.

Mapa editado por Juan Ogilby en el año de 1671, en Londres.
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